Durante los reinados de enrique IV y Luis XIII la música francesa evoluciona ignorando las innovaciones italianas.

En 1642, tras la muerte del Cardenal Richelieu, sube al poder el cardenal Mazarino, de origen italiano, lo que conlleva una italianización de la corte que durará veinte años. Tras su muerte en 1661, Luis XIV vuelve al estilo y tradiciones francesas.

Se creará entonces un estilo musical que, asimilando las conquistas técnicas italianas, se adaptará al clima y la fonética de la lengua francesa. Es ‘el gusto francés’, que luchará a lo largo de todo el siglo XVIII contra ‘el gusto italiano'.

La música escénica

La música escénica no tiene prácticamente importancia hasta mediados de siglo. La canción cortesana, ‘l’air de cour’, con acompañamiento de laúd, es a veces polifónica. El ballet de la corte tiene también su importancia y múltiples variantes. Ballet como adorno de una comedia, ballet-mascarada y ballet melodramático con canciones, entre otros.

Durante el ‘reinado’de Mazarino, se representan las primeras óperas y comienza a destacar un joven músico, de procedencia italiana, Jean Baptiste Lully (1632-1687).

Lully nace en Florencia pero vive en Francia desde los once años. Desde el llamado grupo de ‘’los violines del Rey’’ alcanza el puesto de compositor de música instrumental del rey. A la muerte de Mazarino, Lully se nacionaliza francés y es nombrado superintendente de la música, colaborando con Moliere en sus comedias que tienen partes cantadas y bailadas, como por ejemplo El burgués gentilhombre, de 1669.

La lengua francesa de adapta mal al recitativo italiano y Lully  quiere encontrar un estilo verdaderamente francés. Mientras que en el italiano se acentúan las palabras en el francés se acentúan las frases.

En 1672 consigue del rey una exclusiva para componer y representar óperas en este estilo francés hallado por él. Durante quince años producirá casi una ópera anual, en exclusiva, ya que al resto de los músicos se les prohíbe hacerlas. Algunos de los títulos son Alceste, Amadis, Armida. Todas ellas constan de cinco actos tras un preludio orquestal y un prólogo. 

Lully ocupa todo el teatro francés de finales de siglo.

Jean Philippe Rameau (1683-1764)
Verdadero continuador de Lully, hace una buena carrera como organista  y músico titular de la corte.

Es destacable su gran importancia como teórico musical. Investigó sobre la armonía basada en los principios de la naturaleza y las relaciones numéricas.

Su obra instrumental es muy abundante y de muy alta calidad, pero es en la escena donde radica su importancia. Sus coros son muy numerosos y participan plenamente en la acción teatral. Supo aunar la flexibilidad y elegancia de la melodía italiana con el recitativo francés.

La música instrumental

En Francia se creó la primera orquesta formada por violines pero en cambio no se compuso excesiva música para este instrumento, debido a que sólo se usaban para las danzas y la música de escena. La verdadera música instrumental se hace con el laúd y sobre todo con el clavecín. Los clavecinistas suelen ser también organistas y utilizan la misma técnica para ambos instrumentos. 

El clavecín francés ya no es el pequeño instrumento de antaño, la espineta o el virginal, sino un gran instrumento de dos teclados con varios registros. Es un instrumento de gran virtuosismo.

Hay una gran influencia de la danza en la música para clave. Numerosos adornos recargan la melodía y frecuentemente se dan títulos literarios a las piezas, lo cual supone un cierto estilo descriptivo muy estilizado.

Francoise Couperin (1668-1733) fue el más importante clavecinista francés. Sus contemporáneos le llamaban ‘el grande’. Fue, al igual que Bach, miembro de una extensa familia de músicos que llegaría hasta el siglo XIX. Compuso cuatro grandes libros de piezas para clavecín a las que puso títulos con bastante fantasía. Su estilo es más conciso que el italiano y muy sobrio y elegante. Fue organista del rey y gran virtuoso. También compuso música vocal religiosa, como las ‘’Lecciones de Tinieblas’’.

